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SERVICIO DE "!'lONITORING" DEL "COLt.GIO Ni\CIONAL DE TA~UIGRAiOS 
=::.::..:-=..;:;.;;..;~;;.;;;..-~----------_.,-------

DE CUBA ti (EN EL E.l\.ILIO) ¡¡AL ª~tlll.CIO DE 1A DEMOCRACIA ti 

Compañeros del Konsomol: 
Compañeras y compañeros del I.N.R.A.: 

Yo estaba preguntando si no había traductor, pero me ex­
plicaron que ya los compañeros del Kan somo 1 entienden algo del es 
pañol y que no hacía falta IItiki\rOch li •••• (Aplnusos) 

Yo creo oue todos nos van a comprender perfectamente bie~ 
porque,en este ncto, más que las palabras, importan los senti ­
mientas. Y los sentimientos de todos nosotros se muestran de ­
mil formas distintas; el agr.Jdecimiento de nuestro pueblo, el ­
reconocimiento, la emoción, la sinceridad con que todos venimos 
a darles las gracias y la fraternidad con que venimos a despe ­
dirlos, seguros,t.JntÓ nosotros como ustedes, de que,aunque ya ­
se marchan de nuestro país, lo que ustedes han hecho, el esfue~ 
zo fraternal y solidario, la contribución gue han hecho a esta 
zafra, siempre será recordada y siempre sera agradecida por nues-~ tro pal.s.-

Esta zafra tenía para nosotros mucha importancia~No se­
rá la IDa or zafra la del próximo año ha de ser ma ore e 1 67, 
nspl. r amos ya a una za ra mayor que a que se aya rea izado en ­
cualquier otro mom0nto en la historia de nuestro país; y en el ­
70 Dspü'amos a llegar D die z millones. Cuando en el 67 supere ­
mos l~ cifra más altD, sin duda que celebraremos este hecho co­
mo una gran victoria. Y el día que alcancemos los diez millones, 
también lo celebrare~s cun inmenso júbilo. Pero, sin embargo, ­
la zafra de este año9~965 era una zafra decisiva, de tal forma ­
que para nosotros era muy claro que ganar la batalla de esta za­
fra era ganar la batalla de la economía.­

y Nuestro pueblo libró esa batalla económica conciente de ­
su alcance y de su significación, porque este año se iba a demos 
trar si podíamos o no podíamos alcanzar las metas que nos propo~ 
riíamos. Este año se iba a demostrar si avanzaba o no nuestra -­
economía, bajo el bloqueo imperialista. Este año se iba a demos­
trar si nuestra Revolución Socialista era capaz o no/los obstncu 
los que tenía delante.- :de vencer -

Sicológicamente, morDlmente, pOlíticamente, esta zafra -­
era muy importante. ltsta zafra sin (dU.9QQW~ )ser¿ uno de los gol 
pes más duros contra el imperialism6~.P~H;:S~ c ampo económico, eñ 
el campo moral, en el campo ideológico y en el campo político. ­
Tan duro golpe,que los imperialistas tendrán que hablar ya de -­
otros cosos menos · . ,/ _ i ara.:lb ·0. Tan duro 
go pe que mientras muchos otros pa1ses gobernados por oligarquías 
feudaies, explotadoras de los trabajadores, aliadas de los impe ­
rialistas, estgn dando el grito en el cielo y están desmantelando 
centrales,yestan confrontando una serie de problemas económicos, 
sociales, huelgas, y .:llgunos planes de inversiones azucnreras que 
se basaban en la hipótesis de que la producción de Cuba iba hacia 
abajo, se están desalentando. Y, a pesar de que tendremos que -­
afrontar, algún tiempo, los sacrificios derivados de los precios 
de determinadas cantidades de nuestra azúcar, esta situación la ~ 
estamos afrontando en mejor situación que en ningún otro país.­

Y mientras cunde el p~nico, nosotros seguimos produciendo
azúcar y ffi.:¡rchamos hacia a 0. ela~te. Todo el mundo asus~ado con ­
los precios, menos nosotros o P~r dos cosas: por nuesi~~IH~W'lcio 
con el campo socialista, fund.::I!11Cntalmente la U.R.S.S.\ '~trW'1tues 
tro sistema socialista de producción.- ­
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.. Mientras en los países gobernados por los oligarquías te­
rratenientes se arruinan los centrales, se arruinan los burgue ­
ses y los terratenientes trotan de echar sobre los obreros azuca 
reros lo cargo princip'al de los sacrificios, nuestro economía -~ 
~zucarera tiene uno sóliua bose en el Convenio Azucarero con la 
Unión Soviética y en el carácter socialista de nuestra economía, 
que no distingue entre obreros de una rama de lo economía u otra 
y que analiza y considero los intereses de conjunto del país.­

y es por eso que, mientras en los demns países producto ­
res de azúcar se promueven las huelgos, como consecuencia de las 
rebajas de salarios y los restricciones a los obreros, nuestros 
obreros azucareros, nuestros cortadores de caño, han tenido mejo 
res sueldos; y nuestros campesinos pequoños agricultores han te~ 
nido mejores salarios y estamos en perfectos condiciones de en ­
frentarnos a las dificultades y en perfectos condiciones de ha ­
cer progr esar,sobre un camino seguro,nuestra industria azucarero 

Poraue la política que se siguió durante cincuenta años e 
nuestro pa{s, ___ .. ____ y n o durante cincuenta, sino durante ­
sesenta años, que vivimos bajo el dominio imperialista, fue de ­
restricción a nuestra producción azucarera j fue de pérdida de ­
nuestros mercados azucareros, porque los imperialistas yankis t~ 
nían concesiones muy grandes en nuestro pqís¡ tarifas arancela ­
rias preferenciales; y nuestro país se veía obligado u vender -­
azúcar al mundo para obtener dinero conque pagarle a los imperi~ 
listas yankis,y ,en esas condiciones íbamos perdiendo nuestros -­
mercados; y porque nuestros burgueses y nuestros terratenientes" 
confabulados con los burgueses y los terratenientes de otros paí 
ses, iban a las restricciones de la producción, para mantener -= 
determinados precios.-

Pero las restricciones a la producción signifj,caban menos 
trabajo para nuestros obreros, menos ingresos, y esta político ­
antinacional trajo como consecuencia el estancamiento de nuestra 
economía, de manera que con lo misma cantidad de azúcar que vi ­
vía, hacía treinta años,la mitad de la pOblación,tenín que vivir 
el doble de la poblacion. Y no se desarrollaba nada; niel azú­
car, ni lo ganadería, ni los demns renglones fWldamcntales de ­
nuestra economía; porque no habígn ni mercados internos ni merc9 
dos externos y, naturalmente, ca1ffiOS en el estancamiento de la ­

~econom1a.-

Esos condiciones han desauarecido; ahora tenemos mercados 
externos, prácticamente ilimitados, y mercado interno, prnctica­
mente ilimitado; si no, que lo digan los compañeros del Combina­
do Agrícola ••••• (hplausos). 

Con el consumo de huevos, que se pasa cómodamente de los 
sesenta millones,y que ha podidO ser satisfecho porque los galli 
nas han posado también cómodamente de los sesenta millones.- -

Esos son los nuevas condiciones. Como consecue~cia de la 
Revolución, como consecuencia de una político - libre Etomercio, 
como consecuencia de las relaciones de nuestro país con el campe 
socialista, basadas en hechos claros, elocuentes, irrebatibles,­
que nos permiten avanzar aún cuando el imperialismo yanki ' ha he­
cho lo indecible por hacernos fracasa~; ha hecho lo indecible -­
por arruinarnos;, ha hecho lo indecible por impedir el avance de 
nuestro econom1a.­

y mientras intento esto. ridículo programa que no engañarr 
a los pueblos por mucho tiempo, de la llamada Alianza p'mrn el Prc 
greso y que no persigue otros fines que la consolidación del coñ 
trol y el dominio imperialista sobre las naciones de América La~ 
tina,ymaniobra que no surgió sino después de la Revolución por­
que antes de la Revolución no se ocupaban ni siquiera de intenta 
esas cosas.­

1" mientras lns noti cias que llegan son d e que la pebla ció 
crece mas que lo produccic:n, de que la población en América Lati 
na aumento Q un ri"tmo f~~i..lyor que lo producción de alimentos y hay 
una depauperación y un hombre creciente en las masas, que obliga 
a los imperialistas a quitarse la careta, a desenfundar sus caño 
neo \ 



-- 3 


y n desembarcar sus mercenorios Infantes de :r..iarina, como han he­
cho en Sonto Domingo ,. qui t6ndose ln coreta de una ve z y o ca bando 

, J ,,' ,
de desprestiginr, si 'es que .:¡un se pod~.:¡ desprest~g~ar mas, esto, 
como la 11oIrl()1IlcorÍlentorist,a :- de lo televisión, .Celestina Interna­
cional, que es la OGE.A., y acaban de desenmascararse, poniendo 
en evidencio sus contradicciones insalvables, demostrando o los 
pueblos cu~l es el futuro que les espera. Nosotros morchomos ode 
lante, vencemos el bloqueo y avonzamos por el caffiino seguro de 
nuestro desarrollo económico, poralelamente al desnrrollo de la 
conciencio revolucionnria l a la educación del pueblo, a la adqui 
sición de conocimientos técnicos, técnicos con nuestras masas ­
trabajadoras.-

Yesos son los dos distintos panoramas, claro está que no 
estamos 9xentos de peligros, de riesgos y de Qmenaza~, pero cun~ 
do u:t pa~s, como el nuestro, es dueño ya de sus dest~nos, es du~ 
ño ya de sus riquezas, cuando un poís, co~o el nuestro, tiene un 
camino y un porvenir económico claro y diafano por delnnte y ad~ 
más un pueblo armado para defender ese porvenir, se puede sentir 
tranquilo y se puede sentir satisfecho ,porque nos entusinsma el 
porvenir, sin que nos atemoricen los riesgos. Trabajamos por el 
mañana, sin que nos preocupe que, en un instante, tengamos que - ­
abandonar ese trabajo para empuñar las armas y defendernos con ­
tra los imperialistas.- (Aplausos).-

Porque la gr9n verdnd es que tenemo~ un porvenir claro - ­
por delante y, adema~ un pueblo cada vez mns revolucionario y - ­
un pueblo cada vez mejor preparado pora defenderse. De manera ­
que los imperialistas tendr~n que afrontar, frente a nosotros, ­
esta realidad, que será l<:l de vernos lY¡orchar victoriosalY¡ente en 
el camino rel progreso.7 si intentan impedir eso y se atrevieran 
a querer msombarcé:lr aquí, un día, sus mercenarios" soldados y m~ 
rineros, tendrían que afrontar un problema de carácter militar, ­
tan serio, tan serio, que ya algunos de sus comentaristas lo nn~ 
li7.:-)H (Ji ci.Gndo que, en est os años, nos hemos preparado tan bien 
y nos hemos hecho tan fuertes, que un ot.:¡que .:¡ Cuba significaría 
unn guerr.:¡ en gran esc.:¡la, a lo cual nosotros podrwmos .:¡ñadirle 
que, .:¡demás, no se terminurí.:¡ nunc.:¡; porque cualquiera que fuese 
la correlación de fuerzas, quedan los demás factores: la decisión; 
l.:¡ voluntad, ln moral del pueblo, su espíritu invencible, Sl1 es­
píri tu dS .... ,~ J PAUSA) (p~R.bCE ~U; HAY_UNA I~TE~RUPCION O lJEFEf 
TO EN L00 l'jICRUl'ONOS) (FIDEL GOLPEZ ••• Dice I .l;!;sto.. fallando ••• ) 

".•• Yo no me explico que tenelY¡os un vanguardi.:¡ electricisto 
aquí y nos fallen estos problemas ••.•. " 
(RI3A~ y APLAUSOS) (CARCAJADAS DE FIUEL) 

TI. •• Vomos a ver ••.•• n (PARECE I.¿Ut: GOLPEA ,l!;L r·lICROFONO) (EL
PUBLICO GRITA Y APLAUDE) 

Les hablaba de los factores contrn el cual tendría que en 
fl'entr.ll'se un agresor y que hacen, realmente, a nuestro pueblo, =­
un enemigo fuerte de los imperialistas, ­

Y, alrededor de todo esto, o en el centro de todo esto, ­
la gran batalla económica de la zafra. Y cómo ha sido posible __ 
una zafra grande en 1965?, porque ya unn zafra de 6 miilones es 
una zafra grande, y nosotros pensnmos llegnr a los 6 millon~s, _ 
es decir, c~~plir las metas previstas en las feché:ls previstas' _ 
y 6 millones siempre se conéider~ en nuestro país, una zafra ~ran 
de. Pero antes ~e podía cort<:lr le cQña y producir 6 millones de = 
toneladas de azucar, cuando habían 400 mil obreros desocup.:¡dos, _ 
esperando la z.:¡fra parn encontrdr tr<:lbnjo, y, en las .:¡ctu.:¡les con 
diciones de nuestro país, no h.:¡y 400 mil, ni 300 mil, ni 200 mi17 
ni 100 mil, ni 10 mil, ni mil, ni 100, ni 10, ni unol •.••• (Aplau
sos) ni uno espernndo l.:¡ zafr':¡l,ni uno esper.:¡ndo l<:l zafra para po
der tr.:¡baj.:¡r%..... -

Hoy nuestro país lleva n c.:¡bo un program.:¡ de desarrollo _ 
múltiple y diverso de su agricultura. Ahora se termina la zafr.:¡ 
y junto con la zafra vienenl.:¡ssiembrande priffiover.:¡ y de caño y _ 
de todo. H[l 2 mi l cn ba l lerí as de tierr.:¡ rotas, e-¡q la s granjas 
estotalc , es e ~ cc 1cr r rc ­

... , pa st os, de vi.:¡ndas, de frut as • 
que )tjy qt;1ó ~accr t ormi lpndo l a za f r.:¡ y em 

d~s~~ ] s Q l~mp~ar y despues a prepor.:¡r las = 
nuev.:¡s tierras, ?uando e~piece el p0ríodo do seca, y a prep.:¡r.:¡rse 
PQr.:¡ l.:¡ zafrQ. J. no h.Jy-. UIl hombre sin tr<:l b.:¡j o. Y se constru 
yen miles de postorGos y de nuev.:¡s lecherías en todo el pnís.- ­
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H~Los trabajadores de Obras Públicas son tres veces mas o ­
cuatro veces m6s, quien sobe, que los que hab!a! antes de la Re­
volución. Hoy nuestras Fuerzas Armados, obligado el país a de­
fenderse de los agresione3 y omenozas imperialistas, emplean un 
número extraordinariamente alto de hombres que tienen que estar 
perennemente al pie de las orm~s, y, sin embargo, hacemos una ­
zafra grande, como cuando habían cuatrocientos mil hombres esp~ 
rando la zafra para poder trobajar.­

. los 
po~ué? Son muchos/factores. Juegan un importante papel 

los trabajadores voluntarios, los voluntarios pen:aanentes, las ­
movilizaciones del pueblo, pero ello no sería suficiente.­

El hecho mas significativo, o la conclusión mejor que pu~ 
do sacarse, es que si podemos, en estas condiciones, ~~egar a -­
seis millones de toneladas! se debe ya a lo mecanizaclon alcanz~ 
da, al grado de mecanización que hemos alcanzado, es decir, que­
lo presencia de miles de alzadoras de caña constituyen un impor­
tante aporte, que sustituye D decenas y decenas de miles de obre 
ros , a decenas y decenas de miles de brazos.­

Se sabe que cargor coña es peor que cortar y mucho gente 
intelectual que ha hecho esto labor en los cañoverales y que ­
nunca antes han tenido contacto con un campo de caña, con una ­
mocm o con una caña p,:¡ra ponsrla encima de uno carreta, han "po­
dido comprender que c.on ese metodo do trabajo iTIanual, no tenla ­
porvenirestepaís; que con esa productividau tan ínfima, no se ­
iba o poder vestir, calzor, educar, cuidar, curar y elevar el ­
standard de vida de este pueblo, porque qUién puede creer que ­
con la productividad del troba~o do estnr alzando caño a mano ­
se puede desarrollar ln economJ.a de un pa{s?, se puede incremen 
tar lo riqueza de un país? QUién puede creer que con eso {nfi~
fí¡a productividod se pueden llenar los estómagos de un pn.s ni se 
puede sotisfacer las necesidades de un país? 

y mucha gente, educada para el trabajo intelectual y~ en 
Clerto o, a e ." pOl.S " mos o. sent'1 d ' rr0 ~:" d eso fíllnorla que en e1" t enla 
menos asegurado la ropa, el colzodo y. la comida, porque en eso 
situnción ~ con eso productividad, sólouna minorío, bastante p~ 
queña, podla tener aseguroda la comido, la ropo, el colzado y ­
la educación y o costa de que lo gran mayoría, que ni siquiera 
reportiendo proporcionalmente entre todos,alcanzabo a satisfa ­
cer sus necesidades con aquello productividad tan baja, menos ­
podían satisfacerla.-

Cuando gron parte de nuestras divisas y de nuestrasrique 
zas, creodas con el ozúcar, azúcor que se producío de uno manera 
tan artesanalen el cultivo, y en el corte, y en el olza, las ma 
yoríos no pOdían satisfacer sus necesidades. Y mucha gente, enu 
cado poro 01 trabajo intelectual hon aprendido esto, han compreñ 
dido esto. Porque coda cual provenío de alguna close social, aI 
gunos e:con ricos, otros eran pobres; unos eran obreros, otros -­
eran campesinos; unos eron burgueses, otros eran pequeños burgue 
ses;otros pOdían convertirse en burgueses, unos pocos en peque ~ 
ños burgueses, pero el corte do coño nos ha enseñado mucho, y,­
nos ha enseñado de una manero concreto, reol, claro, los proble 
mas de nuestro economía y el escoso porvenir de nuestro país, = 
bajo el copitalismo. YBajo el capitolismo seguir{amos con nues­
tro corte manual, con nuestra alza manual y quienh,:lbrían inten 
todo introducir una alzadora o una combinaua, lo hubieran lin = 
chado nuestros trabajddores azucareros, aquellos cientos de mi­
les de hombres que esperobon la zafra pa~a poder ganar un mise­
rable sustento.- . 

Luego, se ha empezado o mecanizar la cosecha de la caña,­
el cultivo de la caña, el corte de la caña y, ~racias a es a me­
canización es gue ya podemos ver los primeros exitos;gracias a ­
esa mecanizocion se ho clevado lo productividad de nuestros tra­
bajadores, porque cse obrero que olzó,él solo, con uno maquina,­
sesenta y cuatro mil 01':(0 b<..¡ s en un día, el trabajo de cuantos hom 

· , ' 1 l .' 1 . , ­bres se ren l lZ0 con a qt.:.e .L LI maqulna?, cuantas veces mu tlplico ­
su productividad? Sin duda que por mucho mas de cien.­

y Nuestros obreros, con los alzadoros han realizado el 
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trabajo de decenas y decenas de miles de hombres y aún haaho ­
rrado muchos dolores de riñón y de cintura. En e 1 alzn se hn . ,.
nvanzndo mucho y pronto y ya la productividad esta muy por enc~ 
ma de las normas y el hecho de que algunos hayan realizado -­
ocho veces la norma habla de la habilidad de nuestros trabajado, . ­
res y de la calidad de esas maquinas.­

. .' .
Debe tenerse en cuenta que para la industrla sovletlca ­

se planteaba, por primera vez, este problema. Se planteaba, por 
primera vez, la construcción de una alzadora; sin emba~go, ya ­
con esas alzadoras hay obreros que han pasado de las clncuenta 
mil arrobas en un día.­

El primer año no fueron tan productivas, todavía nuestros 
obreros no habían aprendido a manejarlas bien bien; pero ya este 
año fueron mucho más productivas.-

DesDués del problema de las alzadoras vino un problema ­
más difícii: el del corte y alza mecanizados. Y este problema 
de cortar la caña con máquin~s, es un problema que se les venía 
presentado a distintos países y a la industria de distintqs pai 
ses, sin que, hasta ahora, hubiesen encontrado una solucion ab­
solutamente cabal, porque,además, en muchos de esos países,que­
emplean m¿quinns,queman la caña y quemar la caña en algunos de 

_esos .fXlíses es una necesidad por motivo de la presencia de inses 
tos, culebras y, en fin, una serie de especies dañinas y, en ­
otros, porque no han podido resolver el problema de gortar la 
caña con paja; y quemar caña es destruir materia organica; es ­
matar micro-organismos del suelo; es destruir nitrógeno, que -­

oonstituye uno de los elementos esenciales de la fertilidad de ­
cua1quier suelo y aunque haya autores, como el mismo Umbert ('?) 
que, a nuestro juicio, es un buen autor y un buen técnico, que ­
trata de subestimar la importancia o no de quemar la paja, infi­
nidad de escritores y tratadistas sobre el suolo l'()~nJcan la im­
portancia de la rr..n taria orgánica, la import,nncia de los mi r1'001'­

ganismos del suelo que son dnsr,l'll{dos cuando quemamos la caña, 
y, por tanto, la solución del corte de caña con paja era un pro­
blema difícil y ese problema se ha comenzado a resolver exitosa­
mente.­

por primera vez se han empleado las m6quinas, en número ­
de varios centenares, este año; afrontando, como es natural, laE 
dificultndos de las primeras pruebas~ ID tierra no suficiente ­
mento prepal'ada, las diftcultndes que inicialmente presenta todD 
máquina, los mil y un pequeños detnlles a tomar en consideración 
nRro el hecho de que algunas brigadas hayan cortado más de tres 
mi] lonos de arrobas, el hecho de que algún operador indi viduDl ­
haya cortado más de seiscientas mil arrobas,es decir, si un ope­
rador corta cercn de setecientas mil arrobas, y ya lo cortó este 
ano, en cien días de trabajo, significa casi cinco veces, y si ­
no estoy equivocado algo mas de cinco veces, la productividad -­
del compañero José Nnrümo !'·lora que el día lro de r·jayo ha bía cor 
tado ciento cuarenta y cuatro mil arrobas de caña ••.• (Aplausos) 
y la productividad de José Mariano r,lora es varias veces la pro-­
ductividad de un trabajador normal, de un trabajador corriente. 

Luego ya, algunas m6quinas han cortado treinta veces lo ­
que un cortador corriente cortaoo en una zafra yeso el primer ­
año; y si en un día una combinada cortó treinta y cuatro mil ha 
cortado treinta y cu,::¡tro veces lo que un cortndor de mil arrobaé 
puede hacer en un día, y es, simplemente, el primer nño en que ­
se prueban las máquinas. y nosotros estamos seguros de que el ­
nño que vien9 l~ produc~ivi9ad d? las máquinas ~erá mayor y que
las nu evas m::lqulnas ser,::¡n aun meJores y mucho IDas eficientes.­
y que en el curso de tres años, el problema del corte y alza mec 
nizado de caña, estará totalm0nte resucIto en nuestro país y est 
apo~te d~ci~ivo a nuestra economía, este aporte7~e~~éha contr 
el lmpc:~o~lsmo y s~ bloqu?o, eS?,a~orte lo gan hecho 19s ingenio 
ros sovlet1cos, la lnuustrlQ sovletlca, lo tecnicQ soviotica.- . 
(lIpl :lusos) 

. i ' . Al recalcar nuestros éxitos, al celebrar con júbilo nues . 
tras victorias económic.:ls, no dcremos olvidarlo nuncn, en las 
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condiciones de un país pequeño, bloqueado por los imperialistas, 
tal victoria no hnbrían sido posible sin esa ayuda, al facili ­
tarnos s~ locomotor~ medios de transport es, miles de carretas, 
porque barcos sovióticos cargados de carretas llegaron antes de 
esta zafra, para hac.cr pcsible, junto con las alzadoras y lns com­
binndas, nuestra victoria en la presente zafra.­

y sin incluir yn otros aspectos de la ayud¿:1 soviética, ­
como es el armamento de nuestras Fuerzas Armadas Revoluciona -­
rias, porque nos sentimos confiados y seguros, nos sentimos ca­
paces de resistir a los imperialistas y de combatir contra ellos, 
porque contnmos con numerosos y modernos equipos de guerrn que 
hemos recibido oportunamente y grntuitamente de la Unión Sovió­
ti ca. (Aplausos).-

Qué habría sido, qué habría sido y cunntos sacrificios ha­
brían significado p~ra nosotros " cunnto habría dificultado nue~ 
tro desarrollo económico si adem~s de combinadas, carretas,al ­
zadoras, tractores y maquinarias de todo tipo, hubiésemos teni­
do que realizar cuantiosas inversiones en armamentos para defen 
dernos.­

por eso, en un acto como este de hoy, acto que es expre­
sión de~ternacionalismo proletario, de la solidaridad más fra 
ternal, porque en él venimos a despedir a doscientos cincuenta­
jóvenes soviéticos, que desde miles de millas de distancio, de 
un país cuyo clima es distinto o 1 nuestro, han venido arronejar 
las combinadas que la industria soviética ha producido poro nue~ 
tra -c~ñ~, Y a trabajar meses enteros separados de sus familia­
res, bajo el sol abrasador de nuestros trópicos.­

y con ellos, mecánicos para reparar las combinadas~ inge 
nieros-mecánicos para estudiar el funcionamiento de las maqui = 
nas, la eficacia de las ron quinas , los detalles de las máquinas 
en el trabajodiario y recomendar todas las lnüdific::lciones perti 
nentes p::lra hacerlas más eficaces; porqua, además de los dos -:­
cientos cincuenta konsomoles, vinieron cuarenta ingenieros mec¿
nicos, con las máquinas, a 0studiar las mnquinas y han realiza= 
do un trabajo sistem¿tico, arduo y decisivo para el éxito de la. . ,
mecam. zaClon.­

y vinieron tombién doce organizadores; en total, tres -­
cientos dos hombres del hermano país soviético, que vinieron a 
realizar un importante aporte en - el éxito do esta presente
zafra y a garantizar, con ese esfuerzo, 01 éxito seguro de nues 
tras zafras futuras, a través de la mecanización que eleva la = 
productividad del trabajo y multiplica los frutos del esfuerzo­
del hombre.-

Nosotros somos agradecidos y,como agradecidos que somos, 
quorclT.osdejarconstancia aquí de este reconocimiento y de esta ­
grntitud y de esta admiraciólT¡ha cia tal gesto, de hecho, no de ­
palabra, de internacionaliffiloy de solidaridad.-

Porque si~ceramonte, son cosas que nosotros debemos sa­
ber apreciar. Y cunn distinto comportamiento. lVIientl'as los impe 
rialistas envían sus Cuerpos de Paz, que son Cuerpos de Espías7 
que son agentes del imperialismo, que van a anervar el espíritu 
revolucionario da los pueblos, mientras envían sus agentes a la 
Amórica Latina, la Unión Soviético envía jóvenes konsomolos a ­
trabajar en las combinndas, a ayudarnos en nuestra zafra.­

y mientras el pueblo de Santo Domingo domanda la retirada 
de los invasores yankis, nuestro pueblo se reúne en este acto -­
fraternal para despedir, con gratitud, con emoción, a los compa­
ñeros soviétic9s que han estallo aquí tr.:lbajando con nuestros -­
obreros y ayudandonos a ganar la IX¡ talla de la zafra. (Aplausos) 

Quó distintos he chos , qué distinta política y qué distin 
tos mundosl Qué panorümacl dc los imperialistas, interviniendo -= 
en todas partes: en l\frica, en ¡".sia, en J..méric::l Lntina, para man 
tener la explotación de l hombre, la ignorancia, la incultura, lD 
pobreza, derrnmnndo snngre pc.ra mantener sus piratezcos derechos, 
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de robo, de pillaje y de saqueo, asesinando a vietnamistas en el 
Asia, congoleños en el Africn, dominicanos en Santo Dom~n~, ­
para tratar de mantener un sistema social caduco, ana cron~ co,­
incompatible con la actua l conciencia universal del hombre, i~ 
compatible con las necesidades de la hurrlanidad, incompatible 
con las aspiraciones de la humanidad.­

Los países del campo socialista trabajamos y luchamos ­
por los pueblos, por la elevaci6n del nivel de vida material y 

cultural, contra la explotaci6n del hombre por el hombre, por ­
la independencia nacional, por el cese del imperialismo y del ­
coloniaje.-


Trabajamos, luchamos y somos los únicos e infallables -­
aliados de los pueblos que luchan contra la explotación, de los 
pueblos que luclpn por su libertad~ de los pueblos que luchan ­
por la revoluciono Y en actos como este, en hechos como estos, ­
se pone de manifiesto, de una mnncra patente, clara e irrebati ­
ble la esencia de las ideas revolucionarias, la esencia de las 
ideas marxistas-leninistas. (Aplausos). ­

Los henmosos ideales revolucionarios se vuelven realidad 
objetiva y con ello se fortalecen nuestros pueblos; con ello, ­
en medio de dificultades y de peligros y de acechanzas y de obs 
t¿culos, avanzan nuestros pueblos y con nuestros pueblos avanz~ 
r¿n todos los dem~s pueblos del mundo.­

y lo gue hoy en Cuba se hace sern útil a otros pueblos. ­
Los éxitos tecnicos que hoy en Cuba se alcancen ayudar¿n müñana 
a otros pueblos. YYa, según nosotros sabemos, hay países conse­
chadores de caña que se han interesado tambi6n por las combina~ 
das sovióticGsyhan pedido que les envíen algunos modelos de co~ 
binadaS soviéticas, es decir, que las m¿quinas que se desnl'l'oll<:l~ 
hoy en Cuba para elevar la productivid::ld de nll0st.ros trab::ljac1o­
res, servir¿n par::l elevar l::l productividad de los tl~hnjnrlores ­
en otros pue blos subdes.'lrroJJndos del mundo. Y las tecni cas que
hoy se desarrollan en Cuba servir6n y ser¿n de utilid::ld para ­
otros pueblos subdes::lrrollados del mundo, con problemas iguales 
que nosotros, situados en climas similares ::ll nuestro y los tsc­
nicos que hoy, en nuestra p::ltri::l,se desarrollan p::lgar¿n tambien 
su deuda con la hum::lnidad, en el futuro, ::lyudando t::lmbién n otr~ 
pueblos que después de nosotros se liberen y traten de des::lrro ­
llar su economía.-

Nosotros no les pagaremos ::l los soviéticos la ayuda que ­
0110s nos dan, la cadena de la histori::l es larga y continua; no­
sotros, lo que hemos recibido de ayuda técnica,se lo pagaremos a 
otros pueblos; la deuda de gratitud que tenemos con la humanidad, 
nosotros la saldaremos también, algún día, en la medida de nues­
tras posibilidades y nuestras fuerzas, ayudando a otros. ­

y así, los que hoy nos han ayudado, han ayudado t::lmbién a 
otros pueblos;es como el que siembra una semilla que fructifica,· 
que nos ayuda hoy a nosotros y ayudará mañana a otros y otros -­
ayudaran a otros, hasta que el último pueblo de la tierra se ha­
yo li berado de la explota ci 6n del hombre p.>r el hombre y hasta que 
en el último~eblo de la tierra se haya establecido el socialis­
mo y hayan triunfado las ide::ls marxistas-leninistas.- (Aplausos) 

PATRIA O hUERTE, VENCEHEtilOS! 

(Cierra el acto con el Hirrmo Revolucionario) 
.. 1.....1....1.....1....1... ...................... ".. 


NOTA.- Este servicio de "monitoring" del ilCOL.t.GIO NACIUNü1 vE TA 
l,iUIGrlAlt'US DE GUBA)) (~N EL EXILIO) está constituído por versiones 
taquigrQficCls literales de las radionoticias de las principales 
emisoras de Cuba comunista y su única finalidad es la de propor­
cionar, a los que combaten la tiraní<.l allí :im¡ru.csta, losma:lios in 
formativos necesarios p¿}ra contrarrest.:lr l.:ls falsedades castro-ce 
mnistns con las vordndes Jo 1,:) democracin.- -
Un ¡nodo laborioso, pero úti 1, de servir a LJ\ VERDAD, a CUBA y a 
L,H LJ~I.iUCRi\.Clú.-
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